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Los Libros 

EL VIAJE LITERAR,10, por Domingo Melfi 

En su obra reciente, el escritor nacional Domingo MeHi va­

loriza algunos de los momentos más interesan tes de la litera tu­

ra, haciendo resaltar su significación y con tenido. A la :hnali­

dad de hjél:r determinadas proyecciones estéticas se une la exac-

·ta evocación del am_biente en que hubieron de ·superar su exis­

tencia los 
I 

hombres de letras y los movimientos artísticos. Ta­

rea difícil, pé~o resuelta con habilidad, en un' estilo· puro, me~ 

1 dian te el concurso de algunos da tos· de acertada selección q~e. 

establecen los contrastes na<?ional y 'europeo• y fijan el_ adveni­

·mie~to normal de nuestra actualidad.· 

. Las figuras de Pérez· Rosales, Rubén- Darío y Blest Gana 

son motivos de signo diverso que permiten a Domingo· MeHi 
exponer su fibra literaria y su conc,epto. de la crítica, .siempre 

sometida a normas de lentitud y cuídado, sin e~tridencias, en 

la línea del equili·brio estético. Y ·así, por enc~ma ~ ·de todo. lo 

anecdótico y limitado sobresale ·Ia preocupación de captar la 
• 1 ' • ' , • - • • 

médula de las 'obras, el perfil sensitivo de los autores. 
, 

El ·criollismo, como tema de estudio o como recurso de dis,:,. 
cusión, ha podido justi'ficar las más acertad~s o· dispers~s inter.l 

pretaciones, h_as-ta el extremo de haber llegado a su ,negación . 

. Sin embargo, los ncimbres de Mariano La torre, Luis·· Durand y 

Reinaldo Lomboy tienen categoría suficiente para rotular, con 
, I . 

la resonancia de sus obras, uno. de los capítulos más personales 

e interesantes de la literat~ra chilena. •• 
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ltO Att:nca 

Don"lin~o Melh iden tihca la chilenidacL el criol1is1no. con 

el paisaje. Y en éL inn1ersos, pero dcstactidos en sus con tornos 

especíhcos, hasta la exaltación. los h?mbres, los animal~s. lo 

insignihcan te incluso. Por eso subraya 'ton1.o una de las grandes· 

cualidades del autC::,r de ~Mapu~ su innegable habilidad para 

animar en el telón de fondo campesino los gestos del hombre. 

el zumbido de lo~ insectos y la sinfonía del viento en los árbo­

les. De aquí _nace la magistral evocación plástica del cread~r 

de ~ Presencia de Chile~: hombre con '-Un corazón ca paz de 

emocionarse con los sucesos más íntimos y menudo5 del cam.-

po~. , 

En varios capítulos del
1 

... Viaje literario:i> se dedica el autor 
• ' 

a determinar ciertos elementos que son indispér.sables para 
, 1 • . t... • d I 1 .,. , 

comprenaer a trayectoria y 11m1tes e a evo_uc1on noveiesca. 

Seleccionados con acertado espíritu • y exacto conocimiento del 

tema se c:on vierten, así orR"anizados, en factor_ magníhco para 

·ensayos posteriores de ordenación crítica, bien sea de trabajos_ 

de antología o de· historia literaria. menester que ·reclama con .. 

urgencia la dedicación de alguno de los hombres que en C·hile• 

reconocen la falta de estudios ordenados según un concepto de 

fluir cronológico. de tendencias o de técnica. 

Leyendo Jas pág•inas que se dedican al examen de la obra 

_que, en el ambiente nacional. representa una primera noción de 

ensayo psicológico, resulta fácil agrupar ciertos elemen toe; de·.· 

juicio para una interpretación de la sensibilidad chilena. Es la­

mentable que obras tales c;mo la titulada -0:Ide_a] de una espo­

sa> no hayan tenido mayor trascendencia que la de ex1g'uos e.o­

rnen tc'!rios en un tiempo ya olvidado. 

Se nos recuerda que en la literatura chilena no hay cartas 

de amor ni cuadernos· de memorias. algo así como una falta .de_ 

destino ~spiri tual en la novela. Posib!em~n te los ha ya, . pero de 

tan ef!Casa resonancia que hemos llegado a ignorarlos. Y es que 

el amor. como tema literario, exige, como ninguno .. excep~iona- • 

les dotes. Recuérdese que el más conocido de los ensayos sobre 
~ ~ 
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el nmor. el de St~ndhnl. necc5Ító máe de vein.te años par2 ago­
tartie una edici<?n. El •Jibro de Scnancourt, sob,e el mismo tema, 

. ea casi desconocido a pesar de su gran valor tilosÓtico'. Este ti­
po de libros con tribu ye a fortalecer la cele brídad, pero dí{ícil­

men te la crean de una sola vez. Posiblemente sea debido a que 

los autores eligen título$ demasiado absolutos, lo que impide al 

lector encontr~r algo que no pertenezca a su vida co_rrÍer,te. 

Estas obras. si no han sido trazadas por un verdade,ro ar­

tista, dueño de sus nervios, dejan de ser una confesión emocio­

nal para convertirse en un infornie médi.co. motivo suficiente 

para justihcar las palabras de Remy de Gounnont cuando dice 

que nunca se escribe sobre er amo:r en estado de salud perfecta. 

Claro está qu~. po~ lo general. estas creac.iones ~e l,een sÍempre 

ejercitan do con toda plenitud el espín tu de con tradic_ción. _ • ~· -

De todas formas, nuestras palabras no, pretenden desvir­

tuar las acertadas observaciones del 2.utor de este excelente 

«Viaje literario>>. 

Libro escrito, sin duda, siguiendo un plan meditado, pre­

senta una contextura de equilibrio innegable. no obsta"n-te el di-· 

namismo de s1:1 • tí tul o. Las idea y el conocimiento del 3:u tor se 

dan perfecta~ente articulados y revelan información sólida. El 
estilo e5 de una g'ran. pureza.-VICENTE MENGOD. 

CARTAS A UNA SOMBRA, de 1\1 ila· Oyarzun 

Avanzamos desde el umbral emotivo hacia la raigambre 

pura de es·te ·nuevo libro. Es ·una,, apretada gavilla de bien la­

boradas i~ágenes qu~ llevan a re~esfir cierta delineada maci-· 

cez que nos hace -co~ templar la veraz presencia de un elegante 

estilo-·-· que otros críticos , 0 acilan en reconocer con entera llane­

za. No es de extrañar. Sucede en nuestro mundo i~te!ectual­

especialmente en nuestro país-una especie de ti~id-ez .para au-




